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”Ella, lo ha
hecho todo” 

 



 Objetivos generales

Es para este Consejo, una misión el seguir trabajando por y
para la cohesión con el resto de grupos de la Casa que
tengan una vida activa en el Santuario de María Auxiliadora. 
 Para ello, debemos seguir siendo cauces de devoción,
transmitiendo en los tiempos de dificultad la esperanza que
vivimos en la devoción a María Auxiliadora. Ella, nos mueve a
ser hermanos de todos y ayudar a quienes lo necesitan.

Caminar juntos, organizando encuentros de asamblea en el
que se unan las diversas realidades de ADMA es primordial
para mantener nuestra Asociación viva y seguir creando
momentos donde podamos proclamar nuestra devoción y
trabajo por Jesús Sacramentado y la Virgen de Don Bosco,
nuestra Auxiliadora. Es nuestra forma de vivir nuestro carisma,
siendo partícipes además de la vida en nuestro Santuario
junto a la Familia Salesiana.
 



Para poder desempeñar estas actividades
es
fundamental que nuestros asociados y
devotos
estén al tanto de nuestras actividades
propias
y las que se desarrollan en el Santuario.  

ADMA tiene que ser canal de transmisión,
aumentando cada vez más el poder de
convocatoria de las actividades, así como
seguir potenciando los canales oficiales de
comunicación, sin olvidarnos de las
personas que no pueden acceder a las
nuevas tecnologías como los celadores más
mayores o los enfermos en los que ADMA
juega un papel fundamental; hacer sentir a
todos que estamos ahí y llevar la presencia
de María Auxiliadora a todo aquella
persona necesitada.
 
Por ello, dentro de estos canales de
comunicación, las celadoras juegan un
papel fundamental, puesto que son
portadoras de la devoción a la Virgen.
Debemos seguir trabajando por aumentarlos
y renovarlos. para que cada vez sean más
las personas que se comprometan a prestar
este servicio tan bonito de amor hacia
nuestra Auxiliadora.  
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El Consejo Local de Málaga quiere
seguir la línea de trabajo del curso
pasado, profundizando, gracias al
Reglamento en la identidad como
Asociación y reconociéndose en el
mismo con la responsabilidad que
significa ser de ADMA. 

No olvidamos nuestra formación, la
asistencia a la Eucaristía en Familia y
los 24, en los que dedicamos un
espacio a reflexionar y orar junto a la
Virgen Auxiliadora. La asistencia a las
formaciones y a los nuevos momentos
de oración del Santuario serán
nuestro pilar para acercarnos a Jesús
a través de su Madre.  

No podemos olvidarnos de los más
necesitados,que están presentes en
el día a día e intentamos, a través de
nuestra vocalía de caridad fomentar
proyectos que sirvan de ayuda a las
personas que así lo necesitan.
Proyectos que nos unan en el amor a
Cristo con los que menos tienen.

El contacto con la Familia Salesiana,
asociados y devotos de la Virgen es
sin dudarlo uno de los aspectos  

 
 



más gratificantes de nuestro trabajo en
ADMA. Gracias a ello podemos conocer las
diferentes realidades personales, sobre todo
a través de la vocalía de comunicación,
secretaría o celadoras, donde estamos más
en contacto con los devotos que cuentan
con nosotros para sus peticiones o
agradecimientos a María Auxiliadora.
Cuidar esos medios de comunicación y
hacer sentir cerca a todos es primordial
para el desarrollo de nuestra labor
salesiana, ya que a través de ello pueden
actuar otras vocalías más específicas.
Debemos, además en este curso actualizar
los datos de celadores y asociados para
acercarnos más a sus realidades. 

Cuidar de nuestro Santuario y hacer que la
devoción a María Auxiliadora crezca a
través de él durante todo el año, gracias a
las labores de preparación de las Fiestas de
Mayo como la Novena, la Bajada o la
Procesión, los 24, las Fiestas Salesianas y un
largo etcétera, gracias a la labor de la
Albacería, camareras, tesorería que
intervienen de primera  mano y en los que se
establecen lazos de unión entre los
asociados y miembros del Consejo y
celadoras gracias a las diversas
convivencias, excursiones o peregrinaciones
que intentamos llevar a cabo, así como la
preparación del 125 aniversario de nuestra
corporación para el siguiente curso.



 Pero sin lugar a dudas, la misión más bonita del Consejo es seguir teniendo
a María y a Jesús como eje de nuestras vidas. Don Bosco nos dejó el mejor
regalo, una forma de vivir y querer a la Santísima Virgen que ha traspasado
fronteras y recorrido medio mundo. Somos testigos directos de la creación
de una obra y participamos en ella de una forma directa, unidos a otras
realidades dentro de la misma familia y unidos a un barrio que necesita de
nuestra forma de sentir y lo lleva haciendo desde hace más de 125 años.

Debemos de estar orgullosos como ADMA de poder seguir trabajando en la
unión, la firmeza y el desarrollo de un modelo que inició Don Bosco
basándonos en el culto a Jesús en el Santísimo Sacramento del altar y a
María como Auxiliadora del pueblo cristiano. Ese modelo tiene que ser el
que guíe nuestra vida cristiana, que sea un faro de luz que ayude a los
demás a ser mejores cada día, incluido nosotros. Un modelo en el que María
sea para siempre nuestro puerto seguro y un espejo en el que mirarnos.
 

”De este mar tempestuoso,
fúlgida Estrella”

 


